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LOS VERGELES. PATRIMONIO ETNOBOTÁNICO Y 
ETNOGRÁFICO DE VENTA DEL MORO.

. © Fernando Moya Muñoz (Cronista Oficial de Fuenterrobles)

Para comenzar tenemos que describir que 
entendemos por “vergeles”. Con ese nombre 
tan evocador se llamaron tradicionalmen-
te unos recipientes con semillas germinadas 
elaborados exclusivamente con un carác-
ter ritual y también estético, pero en menor 
medida con esa finalidad. Esta antigua y 
arraigada costumbre de nuestra comarca se 
mantuvo hasta mediados del siglo XX y en la 
actualidad ha desaparecido completamente.

Los vergeles de nuestra comarca, y en el caso 
que nos ocupa en Venta del Moro, consistían 
en los ya citados germinados de distintas cla-
ses de semillas. Básicamente eran cereales, so-

bre todo trigo, centeno y cebada, sin descartar 
la araza (maíz). También se utilizaban semi-
llas de otras plantas como lentejas, judías, gar-
banzos, guijas o habas. Estas semillas siempre 
se sembraban en recipientes bajos como ca-
zuelas, platos, latas metálicas y otros. Se usaba 
como sustrato y soporte para la germinación 
tanto tierra buena como estopa o algodón en 
rama. Siempre eran elaborados y ofrecidos 
por las mujeres, lo que es una constante que 
observamos en todos los lugares donde se si-
guen haciendo y donde ya se abandonó esta 
costumbre. La primera referencia encontra-
mos en la Grecia Clásica, tanto en represen-
taciones gráficas como literarias.

Vergeles verdes para el Domingo de Resurrección en Fuenterrobles (abril de 2015). 
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ORIGEN

No tenemos duda de que estos semilleros ri-
tuales forman parte de unas manifestaciones 
religiosas muy antiguas y muy nuestras, vin-
culadas a lo agrario, sobre todo al cereal y a 
su ciclo vegetativo, sin olvidar las otras plantas 
utilizadas, que también poseen su importan-
cia. Como en otros muchos aspectos de nues-
tra cultura, tenemos que remitirnos al mundo 
mediterráneo y sus manifestaciones culturales 
que en el caso que nos ocupa se origina en 
el área iranio-mesopotámica. Sería en épo-
ca greco-romana donde encontramos mayor 
número de referencias de estas muestras de 
religiosidad popular tanto escritas como en 
cerámicas pintadas. Estos semilleros rituales 
se realizaban en todo el antiguo mediterráneo 
con fines religiosos y se mantuvieron con el 
cristianismo. Sorprende esa similitud entre su 
origen iranio, dedicado a los dioses de la vege-
tación en el equinoccio de primavera, y su uso 
más generalizado en los túmulos del Jueves 
Santo cristiano, también en primavera.

EVOLUCIÓN

Como decíamos, su uso se extendió por todo 
el Mediterráneo, perviviendo actualmente 
en algunos lugares de Italia, especialmen-
te en Cerdeña, y sobre todo en España por 
todo el Levante, en especial Valencia, Murcia, 
Andalucía y Castilla–La Mancha. Lamenta-
blemente, no en todos los lugares sobrevive 
esta costumbre, pues en algunos sitios apenas 
si ya se elaboran. Punto aparte fue el resul-
tado de llevar estas muestras religiosas tan 
peculiares a América donde, después de un 
proceso de sincretismo con las costumbres 
indígenas, han evolucionado de una forma 
tan magnífica que han dado como resultado 
varias manifestaciones, todas ellas especta-
culares, sobre todo en México, así como en 
otros países centroamericanos donde pervi-
ven con mucha fuerza.

ELABORACIÓN

Encontramos dos formas claramente di-
ferenciadas de vergeles: los verdes, a veces 

denominados “triguillos”, y los amarillos do-
rados que sería la forma más genuina de ver-
gel. Los “vergeles verdes”, como su nombre 
indica, se elaboraban con semillas de cereal, 
especialmente trigo, y se sembraban en reci-
pientes bajos e incluso en algunos algo más 
altos, siempre en presencia de luz para que 
la germinación se produjese de una forma 
natural, asemejando un pequeño campo con 
ese verde tan bonito del cereal en sus prime-
ras fases. Estos vergeles verdes servían y eran 
ofrecidos para el monumento de Jueves San-
to, lógicamente en primavera, por lo tanto se 
germinaban en sitios soleados y protegidos 
de las casas, pues todavía en esos meses de 
marzo y abril suele refrescar en nuestra zona.

Los “vergeles dorados” son los más habitua-
les y frecuentes. Para su elaboración se usaban 
todas las semillas que al principio describía-
mos, ya fuese solo una especie o mezcladas 
entre ellas para conseguir un efecto más ori-
ginal y vistoso. Las semillas se ponían en re-
cipientes, que en este caso, sí que se buscaba 
fuesen lo más bajos posible y se colocaban 
en lugares en absoluta oscuridad. Las infor-
mantes de la Venta del Moro comentaban 
que se ponían en las cuevas, sobre todo si se 
pretendía que germinasen en invierno. Otro 
dato importante era que se llegaban a regar 
con agua caliente para favorecer su germina-
ción, e, incluso, se ponían bajo las camas en 
las habitaciones. Con todo esto se conseguía 
una germinación hilachada de color amarillo 
blanquecino casi dorado, tan peculiar, y que 
sin duda es la característica más destacable 
de estos vergeles. Según las semillas utiliza-
das alcanzaban mayor o menor altura, pero 
lo habitual es que creciesen bastante, cosa 
que era lo más frecuente, lo que hacía ne-
cesario el uso de pequeñas cañas o arquillos 
de alambre a los cuales se iban sujetando los 
brotes tiernos por medio de hilos o cintas.

DECORACIÓN

Según todas nuestras informaciones, po-
demos encontrar dos formas perfectamente 

Vergeles decorados a la manera tradicional para la Virgen de 
Loreto de Venta del Moro. Diciembre de 2014 . 
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diferenciadas de presentación o decoración. 
Por un lado, están los germinados en verde, 
sobre todo los ofrecidos en Semana Santa, 
que o bien no se decoraban o sencillamente 
se ataban con una cinta que con mucha fre-
cuencia era roja, si bien lo habitual en estos 
casos era dejarlos tal cual con el “vuelco” pro-
pio de los brotes verdes y altos, colocándolos 
en algunas ocasiones sobre peanas de madera 
u otros soportes para conseguir mayor altura 
y que se viesen y luciesen mejor.

En el caso de los amarillos, la cosa cambia 
mucho, pues aparte de que lo habitual era 
ofrecerlos a la Virgen o a los Santos, este 
ofrecimiento tenía un carácter más “festi-
vo” y lucidor que las muestras más graves 
y sobrias de las fechas de Pasión. Además, 
está el hecho de que se utilizasen varillas 
y alambres como soportes, ofreciendo una 
estructura ideal para poder atar cintas y pa-
peles de seda de colores, ya fuesen en for-
ma de flores, cintas, pliegues, pompones y 
otras formas. Daban un colorido y una vis-

tosidad que contrasta con el amarillo páli-
do de los brotes germinados. Por supues-
to, la decoración quedaba en manos de la 
pericia, ingenio y gusto de la mujer que lo 
preparaba. 

EXPOSICIÓN Y OFRECIMIENTO

Los vergeles una vez terminados en las casas 
se llevaban a la iglesia sin que hubiese, por 
lo menos que nosotros sepamos, ningún tipo 
de ritual para su traslado y recogida. Se lleva-
ban individualmente por la mujer o las mu-
jeres de la familia que tocaba y se colocaban 
si eran para Jueves Santo en el monumento y, 
posteriormente, a pie de altar para el día de 
Resurrección. Para otras festividades se po-
nían en el altar correspondiente o a los pies 
de la Virgen o Santo o bien a pie de altar. Allí 
quedaban depositados hasta que se deterio-
raban y eran destruidos. Es una ofrenda efí-
mera que lo habitual era que no sobreviviese 
mucho.
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Comentaba antes que la elaboración de estos 
germinados rituales está ampliamente exten-
dida por el área mediterránea y en Centro-
américa, como una manifestación estrecha-
mente relacionada con la Semana Santa. Es 
aquí donde encontramos la principal carac-
terística que nos diferencia del resto, ya que 
en la comarca de Requena–Utiel, al igual que 
los lugares antes mencionados, se hace en 
Semana Santa; pero, en nuestro caso espe-
cíficamente, se mantiene también como una 
manifestación habitual y especial para otras 
festividades religiosas, especialmente la Vir-
gen y los Santos patronos. Además, un deta-
lle muy importante, es que, en este caso, los 
vergeles no necesariamente coincidían con el 
buen tiempo que favorecía la germinación, 
sino también durante el invierno, época en la 
que había que hacer un esfuerzo e ingeniárse-
las para conseguir esos vergeles bien bonitos, 
como muestra los elaborados para la Virgen 
de Loreto en la Venta del Moro en pleno mes 
de diciembre.

LOS VERGELES EN LA VENTA DEL MORO

De la Venta del Moro y sus aldeas hemos 
recogido varios testimonios muy interesan-
tes sobre los vergeles (según parece también 
se les denominó en algunas aldeas de otra 
forma). Es importante tener en cuenta que 
aunque dejaron de elaborarse hace ya más 
de cincuenta años, todavía algunas mujeres 
nos cuentan como los hacían, pero la mayor 
parte de las referencias aquí y en el resto de 
la comarca es el recuerdo de cómo veían a 
sus madres, abuelas o tías hacerlos. Como 
comentaba al principio, estamos hablando 
de una costumbre ya perdida, muy popular 
y muy sencilla en sus formas que se consi-
deraba una manifestación del pueblo, de una 
devoción agraria y que a partir de los años 
sesenta erróneamente se empezó a conside-
rar sino irreverente, si un tanto vulgar, ya que 
se podían conseguir de fuera flores más bo-
nitas para decorar. No olvidemos que aunque 
el simbolismo de los vergeles es muy antiguo 
y valioso, con el paso del tiempo se fue con-
siderando tan solo un elemento decorativo 
para ciertas festividades. Posiblemente aquí 

radique el hecho de que en un periodo muy 
corto de tiempo se abandonase tan ancestral 
costumbre y apenas si se menciona poste-
riormente. Por esta razón, encontramos en la 
tradición oral pocas referencias, pero hemos 
comprobado que cuando se refresca un poco 
la memoria a nuestras madres y abuelas, sur-
ge enseguida el recuerdo de éstas y otras co-
sas. 

En la Venta del Moro poseemos referencias 
del propio pueblo, así como de Casas de 
Rey y también de la zona del río Cabriel, 
concretamente de la aldea de la Fonseca o 
Casa del Pino. Nos aparecen las mismas ca-
racterísticas de otras poblaciones vecinas. 
Encontramos vergeles para los monumento 
de Jueves Santo, pero también para San An-
tonio de Padua en La Fonseca, para el Co-
razón de Jesús en Casas del Rey y, por su-
puesto, en la Venta donde se los hacían a su 
patrona la Virgen de Loreto, pero también 
para el día del Señor o Corpus Cristi. En lo 
referente a la elaboración y decoración en-
contramos todos los elementos antes men-
cionados. Aún así tenemos una interesante 
variante donde se nos comentaba que en 
la Venta para el día del Señor se hacían los 
vergeles más pequeños y no se les ponía ni 
cañas ni soportes.

No nos cabe duda que en la Venta del Moro 
y sus aldeas se realizaron vergeles de la 
misma forma que en los pueblos vecinos y 
coincidiendo en todos sus elementos con el 
resto de la comarca. Lamentablemente, esta 
singular costumbre se fue abandonando 
por una nueva forma de entender la deco-
ración vegetal y floral en las iglesias que fue 
en detrimento de aquellas antiguas formas, 
más sencillas, pero no más elaboradas, con 
una gran carga simbólica y una forma de 
entender la ofrenda ritual de vegetales, mu-
cho más próxima al propio mundo agrario, 
que es de donde procede y de una sociedad 
rural que al fin y al cabo era quienes lo ofre-
cían.

Sólo me queda desear que quede constancia 
de esta forma de patrimonio etnográfico de 
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Venta del Moro y también albergar la espe-
ranza de que algún día se pudiese recuperar 
como un elemento más de las manifestacio-
nes populares y tradicionales de este pue-
blo.

Relación de informantes y colaboradores; 
Milagros Cárcel Ruiz de Venta del Moro. 
Aniceta Martínez Fuentes de Casas del Rey. 
Crescencia Pérez Roda de La Fonseca.
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Hacia los años de 1910 a 1920 vivía y ejercía 
en Venta del Moro como veterinario, que ya 
por entonces se llamaban así a los antiguos al-
béitares y mariscales de herrar, D. Heliodoro 
García Izcara. Era hermano del más famo-
so profesor de veterinaria de la Universidad 
de Madrid, D. Dalmacio García Izcara, de 
renombrada fama como catedrático de esta 
rama del saber y miembro de la Real Acade-
mia de Medicina. Provenían de la localidad 
conquense de Mira.

No sé cómo ni cuándo llegó aquí D. Helio-
doro; el caso es que aquí se casó y tuvo varios 
hijos. La familia de su mujeres se les apodó, 
de siempre, los “Mariscales”, por lo que supo-
nemos influiría en algo su toma de esposa, de 
apellido Ruiz, y de nombre Constantina; era 
la familia de oficio herrador y sanador de ca-
ballerías. Por algo se arrimó allí D. Heliodoro 
cuando llegó al pueblo con su flamante título 
veterinario. 

Sin entrar en muchos detalles sobre familia-
res y vecindades, le diré que a D. Heliodoro le 
gustaba jugarse los cuartos, de vez en cuan-
do, al juego del monte y la chirra, que es un 
juego de azar, y en el que en menos que canta 
un gallo quedas desplumado o te haces con la 
banca; más fácil lo primero que lo segundo. 
Una noche, cuando ya había perdido lo que 
llevaba (entonces no había otro café o casino 
que el del tío Santiago “Chicharras”) y en-
cendido de coraje propuso al banquero de la 
partida que si se le admitía jugarse el gorrino, 
que ya gordo esperaba en la cachera su próxi-
mo sacrificio. El banquero, que no sé quién 
sería, pero sería de armas tomar (en el juego 
me refiero), aceptó la propuesta; y allí se jugó 

el cerdo nuestro veterinario, y allí lo perdió. 
Serían las doce o más de la noche cuando se 
retiró cariacontecido y pesaroso a su domi-
cilio, donde esperaba su paciente y buena 
mujer, quien, nada más verla entrar, adivinó 
poco más o menos lo que ocurría. D. Helio-
doro le tuvo que contar clara y llanamente el 
suceso, y le advirtió que a la mañana siguiente 
alguien vendría a casa para llevarse el cerdo. 
Una furtiva lágrima apareció en los ojos de 
la “Mariscala” y, silenciosamente, como si no 
hubiese sucedido nada, fue a la cómoda de 
su habitación, y sacando de ella veinte duros 
de plata que tenía guardados como un teso-
ro (entonces veinte duros eran más que hoy 
3.000 euros), los entregó a su marido y casi le 
ordenó con templada y altanera voz, que vol-
viese al lugar del juego o partida y regresara 
con el gorrino rescatado o con los bolsillos 
vacíos de nuevo. Pero, que una cosa u otra, 
pues de lo contrario el matrimonio correría 
peligro de irse a pique. Y D. Heliodoro volvió 
al café de “Chicharras”, intervino de nuevo en 
la partida y... ganó su ya perdido gorrino. La 
suerte y la fortuna se le aparecieron en aque-
llos momentos, y también le sucedió a ello la 
natural alegría... Y el responso ultimativo de 
la tía “Mariscala”. El caso fue que D. Helio-
doro jamás volvió a mirar, ni tocar, una carta 
durante el resto de su vida.

MEMORIAS DE UN OCHENTÓN
ALGO SOBRE ALBÉITARES, MÉDICOS Y BOTICARIOS (I)
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